
Los núcleos de muerte de la pareja: 

 (Giovanni Marini). Dinámicas que pueden llevar al desgaste de una relación, sin darse 

cuenta. Si estamos a tiempo, podemos releer nuestra relación a través de estos, que 

pueden ser errores fatales: 

1. La relación no “de igual a igual”: En la pareja los dos deben poder estar uno 

frente al otro. A menudo el “peso específico” psicológico de uno de los dos 

varía notablemente. Es necesario colmar las diferencias.  

2. Relación simbiótica: Uno de los dos se anula por el otro, rechaza pensar o 

tomar decisiones.  

3. Egoísmo de pareja: La pareja se aleja de todos, quitando cualquier vínculo de 

amistad. Se muere de aburrimiento.  

4. No se corta el cordón umbilical: No se corta el cordón umbilical con la 

familia. Se depende psíquicamente de ella y se satisfacen sus expectativas. La 

pareja es amada a medias.  

5. Relaciones sexuales prematuras: “El destino de la sexualidad es el amor”, 

Freud. Se vive en una mentira, con sus cuerpos dicen pertenecerse cuando en 

realidad no se han entregado para siempre. Impide transformar la fuerza de la 

atracción en el amor quedándose en el plano sexual.  

6. Comunicación contradictoria de doble vínculo: En la comunicación se 

envían a la pareja dos mensajes contradictorios en donde el primero niega al 

segundo. Comunicación verbal y corporal contradictoria. Se cae en la falsedad. 

La relación se vuelve pesada y sofocante. Precisamente no se entiende y no se 

sabe por qué.  

7. No hay autoconocimiento y amor propio: Quien no se ama a sí mismo, no 

es capaz de amar al otro: le faltan los parámetros fundamentales del amor. 

Desgraciadamente nadie se ama en plenitud a sí mismo si no se le ayuda a 

escoger a favor de su propio bien. Quien no se ama es egoísta. El amor debe 

crecer ordenadamente. Primero tenemos que embriagarnos de “amor 

agradecido” para que luego llegue “el amor generoso”.  

8. Amor esponsal unido al paterno y materno: Es necesario cuidar la relación 

conyugal: es malo hacer de madre o de padre de la persona con la que se 

establece la relación esponsal.  

9. Síndrome de “mujeres que aman demasiado”: Si se proviene de una familia 

“devastada” muy fácilmente se confunde el amor con un estrés psicológico. 

Una pareja serena y tranquila no suscita interés: hay personas que buscan 



a uno que sacuda, suscite emociones fuertes, reproponga situaciones 

pasionales.  

10. No se procesa el fantasma del otro y otra: Cuando se ha vivido una historia 

intensa de amor, que ha sido larga, no es fácil erradicarla del corazón. Se corre 

el riesgo de “leer” a la nueva pareja con el filtro de la anterior, y el amor no se 

coagula hasta lograr una profunda complicidad. Antes de emprender una nueva 

historia de amor, es necesario haber curado la memoria.  

11. Complejo de omnipotencia-megalomanía: Persona inmadura que lee la 

realidad con criterios “infantiles” y se escandaliza si la pareja no ve la realidad 

de la misma manera.  

12. Demasiado trabajo: Cuando la persona “se aliena en las obras de sus manos” 

descuidando invertir energías para hacer crecer el amor. Lo mejor de sí se 

invierte en otro lado.  

13. Trauma de un estado de abandono: Por traumas anteriores una de las 

parejas exaspera al otro poniéndolo continuamente a prueba en situaciones 

imposibles de verificar cada vez que no es abandonado.  

14. Relación idólatra: Se exige de la pareja la satisfacción de todas las 

necesidades, como si fuera Dios. Los dos deben sostenerse en una paternidad 

que, en el fondo, es sólo la trascendente.  

15. Silencio de cobertura: Se le ocultan a la pareja aspectos importantes de la 

propia personalidad, marcada por traumas y heridas no resueltas. Se tiene 

miedo de acceder a un pasado que duele.  

16. Emociones y sentimientos fluctuantes, distancia entre la psique y el 

cuerpo: No es una representación realista psíquica de la propia corporeidad y 

distancia de ésta. Se busca “la isla de la felicidad” fuera del cuerpo. Realidad 

completamente inconsciente, nos vuelve incapaces de cultivar relaciones 

sólidas y perjudica la madurez en las elecciones definitivas.  

17. Escenificación y dramatización: Modalidad adolescente de enfatizar 

situaciones para gozar de emociones fuertes.  

18. Estructura neurótica de la personalidad: Categorías mentales rígidas. El 

niño y el adolescente continúan hablando y actuando en el adulto. Se es 

incapaz de relaciones estables y decisiones definitivas. 

 

 


